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ROSES. — Bella viata del golfa y de Ja villa. En primer térnihio los eniplazamu'ntos militares; y al foi\do 
el final de loe montee Pirineos, según un gi'abado francés del año 184.5 
Arquitectura 
R o m á n i c a 
Ampurdanesa 
SANTA MARÍA DE ROSES 
(Gerona) 
Su (ihra [IB resliUirniMiiii. MiimnrnK li'aliajns 
(11) 
p o r M i g u e l Ol iva P r a t 
cía: «el cenobio que había allí cons t ru ido de la 
Santa Madre de Dios Mar ía , l lamado de Magri-
gul, y con el t í tu lo de San Salvador por la par te 
mer id iona l , y en la par te c imera por la parte de 
aqu i lón con el t í tu lo de San Miguel Arcángel lo 
devastó y saqueó. . . fue reducido a un ye rmo. 
Entonces pocos de los monjes piadosos emigra-
ron de este lugar; const ruyeron una pequeña 
iglesia en honor de Dios y Santa Mar ía , donde 
s i rv iendo a Dios oran hasta el presente d ía . . . 
etcétera,. 
Pero 63 de suponer que esta nueva obra tam-
bién acabó destru ida a ¡uzgar por la lápida del 
siglo X, grabada en el dorso de la mesa de al tar 
paleocr is t iana, lápida que c o m o hemos d icho 
s i rv ió de dovela en el X I , en el arco toral de 
Santa Mar ía . En efecto, se viene en conoc imien-
to de que el conde Suniar ius, según reza el texto: 
«reparar! a fundamentis ecclesia», para lo que 
ejerce de «perfeclor operis» un clér igo de nom-
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ROSES — Santa Ma-
fia. Tmhttjnti fíe re-
conüfyucciñn <lrl ábni-
tlr centra!, <t cíti'ífo dr 
la !) i rece ióu (I ni <: ra! 
lie Itvilus Arfen. A{/f>Nlo 
(if ntfífí. 
(Foto M. Oliva P r a t ) 
bre Arg ibado. Es a esta iglesia reliecha por obra 
ele Suniar ius que deben refer i rse aquellos restos 
cíe un ábside que aparece en posic ión tangente 
oí de la epístola en el edi f ic io del siglo X I . Las 
di ferencias en aparejos son notor ias. Disposición 
en «opus sp ica tum» para el p r i m e r o y revoco 
de la época; y si l larejo de hacia t iempos de tras-
poner el p r i m e r mi lenar io , para el ú l t i m o . 
La or ientac ión del ábside p r i m i t i v o no es 
no rma l y sugiere la idea de un t emp lo de p lan 
d i s t i n to V o r ig ina l , acaso un treflé, una celia 
memoria o quizá un edi f ic io de d isposic ión c i rcu-
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líOSh'S. — H^Nfruci/tra ifc !a iffh-sia de Santa María, cu sit ctiiadj aciiuil, .s-c¡/)iii Ramón Prior 
ROSIS..^. — Savfa Mu-
ría. Ahfiide centra! i/ 
mtiron /afrruffs rfíif a ti-
rado.^, lirado dvl cru-
cero de ht rpíntofa con 
tres abertura» cu de-
rrame .s ¡vi.pJv. A yon I a 
de líití?. 
(Foto M. Oliva) 
lar . Todo es h ipo té t i co y por desgracia el terre-
no c i rcundante se halla de ant iguo rebafado por 
unos fosos que rodearon el p r i m e r rec in to mura-
do del monaster io . 
Todavía sen conocidos ot ros ins t rumentos 
relat ivos a nuestro monas te r io , a lo largo de los 
t iempos medievales, tales una rat i f icación de las 
posesiones antes mencionadas, hecha por el con-
de Hugo de Ampur i as , en 1079. Sabemos tam-
bién que ya en el s ig lo XI comenzó a fo rmarse 
un g rupo de casas, de pocos habi tantes ¡unto a 
la abadía; sin que antes, al parecer exista memo-
ria alguna de moradores en el vasto pá ramo , en 
cuya soledad ún icamente existía el monaster io , 
i Cómo han camb iado los t iempos en Roses en 
este p leno siglo XX ! Así las cosas nada más que 
la abadía so l i tar ia se encontraba en el lugar, 
puesto que en la venta ver i f icada por Hugo I en 
1035, de una parte del estado que abarcaba des-
de el cabo de Creus hasta Paiau Sabardera no 
se menciona poblac ión alguna, Tampoco en 
1060 en que tras nueva venta tampoco es c i tada 
la pob lac ión de Roses, De modo vago se t ra ta 
de la pob lac ión en un documento de 1079 en 
que se habla de los habi tantes del lugar ¡unto 
al convento de Santa Mar ía . Y en el siglo XI I es 
cuando por el aumen to de la pesca se produce 
un c rec im ien to de la pob lac ión , la cual para su 
me jo r resguardo empszó cercándose de mura-
llas, de cuyos por ta les — se dice — guardaba las 
llaves el abad. Los oscuros paredones de la igle-
sia román ica , las torres, muros y reparos que 
la guarnecían, dábanle aspecto de c iudadela, 
según dice algún h is to r iador . 
Por la restante documentac ión llegada a 
nosotros sabemos que el monaster io de Roses 
tenía, como iglesias de obediencia monást ica: 
Santa Mar ía de Pedret de Marsá, en 1229; y 
Nuestra Sra. del Camp, de Garr iguel la, según 
consta en 1306. 
ROSES. — Santa María. Absidf !<tlrrii¡ d,! roslada 
de la epístola, después de su dcm-Koinitro. Julio lUfííl 
(Foto J . Sanz Roca) 
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ROSIÍ:S.— S« iif.tr M<iy¡u 
Scpiíft ni'c V (I U-ticrii^lii I -
va <iv caja dv wisiii-
poati'ria rcciibierfa con 
revaco (fe cal y picadi-
^zo cerámico ( "Opii» 
sigiiinum"). Sititathi cv 
el á-ytibito nitvrior tld 
ábside ele la cpístolit. 
Descubierta en l¡U,ñ. 
(Foto M. Oliva P r a t ) 
.K. 
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liOSJ^lS. — i\'ccn>i>olia loydoirowítini ¡f p<ileocyinti<iiiu. 
I'lain} de la zi>\ia excavada, 
(ul KKle, WHnilla del tiiijUt \V) 
VT;.—rj-r.-rv-.-j-i-mnor.-í jm. . i iTji 'tfvrw 
, ••-, ^.y 
r llif'iV'"'' 
•». iiULiHrnr^ J 
¡Í(}SI=:S.— Simia Maj-ia. 
Kiifr/rait\h\iiii roma-
>iii bajoimperial en te-
(¡ida de hcerión frian-
ijnUir II rnbierio por 
tihiiulo fi) podio ciirvi-
iiiiío. Achf al mente ein~ 
liehido bajo Ion chviev-
/(»« de fn cai\»fnte.ciíhi 
de lo iijleaÍíi premiiiíá-
¡I ica del niglo X. Des-
c/ihierto ei\ lUfíG 
(Poto J . Sana Roca) 
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fiOSIí^S. — Santa Mmiif. Ab^hh- l/ifrro/ d.-l rrniii/c-
lio, con lictizoí! (ir nmro en "opw-t spicatum. 
Resf-aurado en líldd 
(Foto J . Sanz Roca) 
Pelía y Porgas, en su monumenta l His tor ia 
del Ampurc lán , relata la reclamación que sobre 
la sopa h ic ieron los v is i tadores del cenobio, en 
su inspección de 1447. Otras referencias nos d i -
cen que Bernardo, abad de Santa María de Roses 
— que también lo era de Sant Miquel de Plu-
v i a — vende, a 8 de nov iembre de 1527 el cas-
t i l lo «vu lgarment d i t deis mon jes» según refiere 
Monsalvat je . También consta que en el siglo XVI 
había en el monaster io tres monjes, un benefi-
c iado y un « a n i m a r u m » cura . 
Ot ros antecedentes se conocen para llegar al 
comienzo de decadencia de la casa hasta que, 
en 1592 el papa Clemente V I I I la i nco rpo ró al 
monaster io de Santa Mar ía de Amer ( G e r o n a ) . 
Nueva documentac ión se halla ci tada por d i -
versos autores y en par te contenida en el «Liber 
Privilegiorum admodum. . .» etc. que es una com-
p i lac ión del año 1309. No sabemos por que arte 
de b i r l i b i r l o q u e desapareció este l ib ro del Arch i -
vo de la Delegación de Hacienda, de Gerona, 
hace ya bastantes años, y hoy se halla en manos 
de un par t i cu la r . 
La iglesia del siglo XI 
El templo actual llegado a nosotros, es de-
c i r el que se consagró en 1022 responde en sus 
líneas est ructura les al siguiente canon: Edi f ic io 
de tres naves y sus correspondientes ábsides 
— el mayor decorado in te r io rmen te con arcua-
ciones ciegas, como veremos — . Acusa planta de 
cruz la t ina , con crucero o t ranscepto saliente 
c o m o tónica de f in i to r ia para el m o n u m e n t o . Las 
cubier tas están resueltas con bóveda de cañón la 
centra l y en cuar to de c í rcu lo las laterales. A m -
bas reforzadas por arcos perpiaños o fa jones, se-
mic i rcu la res , como as imismo lo son los de las 
naves de los costados — hecho poco común en 
las colaterales. 
ROSES.^ Santa María. 
Cobertura ev pizarra 
de la nave del crucirro. 
Costado del evangelio. 
Obras de 1H66. 
(Foto OlivaJ 
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HOSES. — Necrópolis ffirdoi-ronianít y }>aleocrÍBtiava en La Cindot/cla, dcfrás (h- la caln-ccra dv Soufa María 
El arco toral reforzando bóvedas se halla en 
Oriente, donde es de uso antiguo. En nuestras 
tierras hace su aparición, aunque timidamente 
en Sant Martí del Canigó a comienzos del siglo 
X I ; y en Sant Pere de Casserres por las mismas 
fechas, como en algunas iglesias primitivas. En 
Santa María de Roses se halla ya como sistema 
plenamente adoptado y resuelto. 
Estos arcos, como también los formeros des-
cansan en Roses sobre macizos machones de dis-
tinto plan, según los casos y función que les 
compete. Su construcción se resuelve a base de 
grandes bloques escuadrados, algunas de cuyas 
piezas han sido aprovechadas de otras edifica-
ciones de tiempo anterior. Entre ellas pueden 
verse elementos típicamente romanos, puesto 
que existen sillares areniscos con escotaduras y 
sus correspondientes perforaciones de gripia. 
Es interesantísima la cabecera de Roses, con 
características especiales sobresalientes. El áb-
side mayor externamente decorado con dobles 
arquillos ciegos entre lesenas — las fajas lom-
bardas— que descansan sobre alto podio a mo-
do de banqueta. Carece de dientes de sierra o 
engranaje como en todo edificio arcaico dentro 
de su estilo. Los aparejos son de síllarejo peque-
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ROSES. — Santa María. D<-taUc de! óhuñle del evan-
gelio y ventana!- fh doble drr/'amc con arco de. 
refuerzo Antes del dernbo de la moderna sacrintia. 
Julio lafíG 
(Foto M Oliva P r a t l 
ño, s imp lemente desbastado pero acusando un 
despiezo bastante regular. En el mampues to se 
mezclan piedras de d is t in ta clase y ca l idad; así 
como a l ternan no pocas piezas de obra romanas 
( tégulas y bipedales) aprovechados, de modo 
especial en los arqui l los. In ternamente d icho áb-
side pres id ido por un único ventanal central de 
doble der rame, dado que o t ros dos están uno a 
cada lado del santuar io que precede al presbite-
r i o ; t iene hasta siete arcos ciegos a la matnera 
de nichos sostenidos por co lumnas aparejadas 
a semejanza de la restante obra de fábr ica que 
preside toda esa cons t rucc ión . Estas co lumnas 
acaban rematadas en un s imple b loque l igera-
mente desbastado, a modo de tosco capi tel t ron-
ccp i r am ida l . La cubier ta se resuelve en cúpula 
de cuar to de esfera, o de horno . 
S imi l i tudes con el sistema del ábside, aparte 
Sant Quirze de Colera, c i tado ; y otras iglesias 
que ya han sido señaladas, la del castil lo de 
Ager ( L é r i d a ) y en modelos evolucionados exis-
ten otros monumentos fundamenta les , tales: 
Sant Jaume de Frontanyá, en el Bergadá; Sant 
Pol de Mar , en el Maresme; Granollers de la Pla-
na; Santa María de Cervelló, cerca de Mol ins de 
Rei; Sant Rere el Gros (Cervera ) y Sant Rere de 
Ronts, en el camino de 'Urgell. Rara el Empordá 
existen dos edif ic ios fundamenta les : Santa Ma-
ría de Colomés, en actual res taurac ión; y Sant 
Feliu de la Garriga^ en V i ladamat . Ambos s igni-
f ican para nuestro román ico unos h i tos impor -
tantes en aspectos var ios. Es c laro que en algu-
nos de ellos no se t ra ta ya s implemente de ar-
cuaciones, sino más bien de nichos. El monumen-
ROSE'S.— Sti n I rf M<i ría. 
Dcfal.le de! acahodo de! 
¡Hira mentó enc/nitt el 
(i/jsífír del evavgehio. 
Se aprecia, el rejuntado 
de la piedra marcan-
do irreffularea lúteas de 
despiezo imaginario de 
sillería. 
(Foto Sanz Roca) 
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ROSES. — Savia María. Drt(i!lr (Je la cvpiila 
fii disposición (ir liiinio, <}c! ábsiilc (HKíH) 
{Foto M. Oliva P ra t ) 
liOSES. — Sa}ita María. Vfutana! cu (It-rrarnt; 
tfoblí; oi t'f pvrubifi'viü 
(Poto SEUIZ Roca) 
ROSh'S.— Sniif:¡ Ma na, 
Hastiitl (fe!, cr¿ierro de-
la cpístoia cov laa tres 
aberturas cti nimplc-
dcrravit'. y a.rco ¡novo-
lítico\ Reatatiraciovos 
de l!i6fí, 
(Foto Snnz Roca) 
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RO.SES. — Sirt/fa María. Aui 'f col a I era I del i-ueni-
gelio. Arcuac'ioiivíí (uUiaodaH, vjinñpla ilnico m Cata-
hiña y propio del Túinánino dr. Francia. Bóveda df 
cuarto de círculo ¡i arcon /«jci jcs mcniicírcnlarr-íi. 
Obras del P. A. N., J.'tOfí 
(Foto Sanz Rocal 
to cu lm inan te para el sistema debiera hallarse en 
los grandes edif ic ios de Sant Pere de Gallígans 
(Gerona ) y de Santa María de V i l abe r t rán , El 
p r i m e r o de ellos cuando menos p r o t o t i p o den t ro 
de una escuela de gran trascendencia en el te r r i -
to r io de su inf luencia. Suponemos sucesoras de 
aquellos p r imeros modelos a estas ú l t imas , con 
co lumnas adosadas en el in te r io r de sus ábsides. 
Ente sistema ornamenta l debió acabar en el áb-
side de Sant Esteve de Bas como mode lo de un 
m o m e n t o más avanzado. Haciendo un inc iso 
J. Puig i Cadafaich incluye también a Sant Este-
ve de Banycles, consagrada en 1086 y de la que 
poco sabemos a no ser por las referencias docu-
mentales de capi tal impor tanc ia por c ier to , para 
la h is tor ia de nuestra a rqu i tec tu ra y de un edif i -
c io desaparecido para ese caso. 
Mas allá de nuestros actuales l imi tes f ron te -
ri20s en el L lenguadoc, Saint Guil lem del Désert 
( H é r a u l t ) es un edi f ic io cons t ru ido en dos épo-
cas. Para la in ic ia l tendría semejanzas con nues-
tros monumentos del p r i m e r román ico en el 
solar del Empordá . También para la región del 
Ariége hal laríamos algunas comparac iones. 
Los ábsides con lesenas ( f a j as ) arcos lom-
bardos, sin dientes de engranaje alcanzaron inu-
sitada d i fus ión en el siglo X I . Existe el t i po for-
mado por grupos l im i tados a dos arcuaciones, 
como fo rmas ant iguas, cuyos paralelos más pró-
x imos hallaríamos en Sant Pe:"e del Burgal y Sant 
Vicens d 'Es tamar iu y que también encont ramos 
en Santa María de Amer ; Santa Cecil ia de Mon t -
serrat ; en la Pobla de C la ramunt y Santa Marga-
r i ta de la Tossa del M o n t b u i y en Sant Esteva 
del Monest i r (Rossel ló). En tanto que en Sant 
HOSIi^S — Sinitu María. 
•Cartela (¡ótica del si-
glo XV en la que a-pa-
rc-ccn una pareja- de 
ángeles aosteniciulo ana 
filactcria- con iníicrij)-
ción. Colocada al ser 
cercenado el pilar del 
arco fajan de la nave 
central. 
íFo to Doctor 
J . M." Bohifi-as) 
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ROSES. — Suutft Maríti. Ai-ipecto ÍU'! ábfíulc central. 
¡'^í^liucfura (le arcüs adosadoít, colitvmas ¡i ci'ipiila dv 
cuarto de esfera Obras de reñtauracwv del 
Pat-rhnovw Arfif.t¡co Nacional, .lllfín- lítGO 
Eíftüdo actual 
(Poto G Con-iónJ 
¡¿OSES. — Sanlíi Mtiriu. Brazo del trnUKepfo dr la 
¡•pistola, cov venfanifdH en derrame .•himple, de Upo 
aiiiiffHO, üov mainel monolHirt). Puerta de etmiuni-
coció)/ cf¡]} el claustro. Oin-nN de /n D. G. de liellaf^ 
Arteii, fílOt) 
{Foto M. Oliva Prii t) 
fiOS'E'S.—Santa María. 
Patio del claustro ¡i 
pozo. Trabajos de ífílid. 
(Foto J . Sanx Roca) 
23 
ROSES. — S a n i a Mana. Portada prijic-ipn! <!<• 
fachado, t'ii. aí'cof! de degradación. Restaurada (lar 
la Diputacíáv. Pruvivcial f» }!>f¡i 
{Foto Oliva P r a t ) 
ROSES. — Santa MaHa. Escalera de acceso al 
claaíylra desde c-l exterior de la. muralla. 
Dcscuhierta ev l.'UífS 
(Foto Oliva) 
Míquel de C a m p m a j o r son en número de cua t ro 
los arqui l los. En la f ron te ra mer id iona l de la Ca-
ta lunya Vella encont rar íamos paralelos en Mar-
mellá; en la catedral de Roda de Isábena (Riba-
gor^a) y en Santa Cruz de la Seros ( A l t o Ara-
g ó n ) . Para ir todavía más lejos los vemos en 
iglesias de las regiones del Gard ; en la Saboya, 
en iglesias cercanas a Florencia, en Como y 
hasta en edif icios de las inmediaciones de Roma, 
para llegar a las prox imidades de Ascoli Piceno, 
( I t a l i a ) . En algunas de Suiza. Y ya no d igamos 
de la catedral de Tréver is, esta obra colosal con 
dos cuerpos de superposic ión de arcuaciones, Y 
yendo todavía un poco más lejos hallaríamos 
o t ros para le l ismos para la misma centur ia en 
Sant Viceni ; de Cardona; Sant Llorenc; del M u n t ; 
Sant Mar t í Sescorts y Sant Mar t í del Brul l . Y f i -
na lmente como obra capi ta l en su género, lo que 
afecta a la cabecera de la catedral de Spira. 
Apar te el gran ábside mayor , los dos latera-
les t ienen a su vez sus par t i cu la r idades . Para el 
del costado de la epístola ya hemos apuntado 
sus anomalías al i nc id i r con o t r o an ter io r , ha-
b iendo quedado el moderno tangencial a aquel . 
( V e r p lano de planta genera l ) . Refir iéndonos al 
del evangel io deberemos observar unos aparejos 
más rúst icos en los que al terna la mamposten'a 
cor r ien te con algunos lienzos en «opus spica-
t u m » . Los dos son lisos comple tamente en su 
faz ex ter io r como interna y van cub ier tos por el 
m i smo sistema de bóveda de ho rno . 
En cuanto al ábside y por añadidura en la 
nave lateral del evangel io, o nor te , se observan 
ciertos caracteres de mayor arcaísmo. Las fajas 
lombardas o lesenas sustentadoras de los corres-
pondientes arqui l los seguían en toda su exten-
sión recor r iendo el paramento por el ex ter io r en 
toda su long i tud , hasta alcanzar los pies de la 
iglesia. La tosquedad manif iesta con impres ión 
de p r i m i t i v i s m o es evidente en ese sector del 
m o n u m e n t o . También aquí se acusan es t ruc tu -
ras de la base del campanar io que debió poseer 
la f o rma de to r re cuadrangu lar l ombarda , a 
juzgar por el perf i l que nos queda, y que la 
imaginamos muy ant igua den t ro de su género, 
para la región catalana. 
En el in te r io r de la misma nave, unos arcos 
de adossmiento con sus respectivos pi lares, son 
que sepamos caso único en nuestro Pr inc ipado; 
en tan to que suelen hallarse en otras escuelas 
arqu i tec tón icas contemporáneas de Francia. Re-
c ientemente acaban de aparecer est ructuras si-
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nOSES. — Síinlfi Míuia Lápifhi ftnirnn-ia 
(Fnto Muse!) Arqiieolág'ico: N. Saiis) 
mi lares en una nave lateral de la iglesia de Paiau 
Sabardera, en proceso de restaurac ión, en 1973. 
Esta es a nuestro ju ic io la par te más antigua 
de ia const rucc ión ú l t ima que se nos conserva. 
A pa r t i r de la misma y en sent ido hacia levante 
y poniente debieron proseguir en sus t iempos la 
cont inuac ión del edi f ic io, 
Vo lv iendo al ábside de la epístola observa-
mos la carencia de las fa jas lombardas que de-
b ieran de ex is t i r , a no ser que la presencia de 
aquellos restos de ot ra iglesia anter ior lo imp i -
d ieran o al no ser vistos de jaran de ejecutarse. 
Como tampoco pudo acabarse el semic í rcu lo ex-
terno del mu ro , al quedar embeb ido con el ante-
r io r . Tampoco aparecen po r el m i smo costado 
las aludidas fa jas. Quizá por adosarse a su lado, 
el c laust ro. 
Esta iglesia que en Roses se ha conservado 
en par te responde por tanto y para su m o m e n t o 
f i n a l , a una reconst rucc ión y ampl iac ión de las 
anter iores habidas en el m i smo solar. Es por 
tanto de p lan basi l ica l , acusando su es t ruc tura 
y d isposic ión en las cubier tas; con crucero so-
bresal iendo de los muros laterales y carente de 
cúpula centra l o l i n te rna , p robab lemente , habida 
cuenta de que el m ismo c rucero en p lan rectan-
gular hace pensar en la inexistencia de ella como 
observamos en Sant M ique l de Crui l les (Ba ix 
E m p o r d á ) , para c i tar un e jemp lo p r ó x i m o en fe-
cha y lugar. 
Las techumbres se resolverían en sus t iem-
pos cubier tas con lajas de p izar ra , en v i r t u d de 
los restos que todavía se conservan « in s i tu» . 
Cabe repet i r que por la temprana fecha del 
año 1022 — supuesta para la consagración del 
actual edi f ic io — nos lo revela como una de las 
mani festaciones más adelantadas a la manera 
lombarda . De ahí se la considere como el e jem-
plar más v ie jo conoc ido en nuestra escuela cata-
lana del p r i m e r román ico . 
En su semejanza y como estudio compara-
t ivo pueden señalarse las iglesias muy pareci-
das de Sant Qu i rze de Colera y de Sant M ique l 
de F luv iá , en la misma comarca, ambas p róx i -
mas al Pir ineo edif icadas probab lemente por los 
mismos operar ios y de fecha parec ida; si bien 
para la ú l t ima cabe tener en cuenta las reformas 
habidas en el siglo XI I que a l t e a r o n , en par te , le 
est ructura de su ábside p r inc ipa l . Pero sigue 
siendo Roses la más ant igua de todas ellas; la 
más característ ica y el monumen to pr ínc ipe 
den t ro del est i lo y género que posee. 
La por tada p r inc ipa l reconst ru ida en 1964 
La por tada que se encuentra en el hastial de 
les pies de la iglesia, responde a un t ipo avanza-
do y de una etapa ú l t ima ya de nuestra arqui tec-
tura románica de t rans ic ión . Es pues una obra 
poster io r al acabado del t emp lo . Es de pleno 
sígjo X l l l , f o rmada por una pequeña gradación 
de tres arcos, todos ellos l isos, adintelada con 
cornisa de cuar to bocel y t ímpano semic i rcu lar 
en el que se solía p in ta r la escefia de La Cru-
c i f i x ión . 
Con an te r io r idad la iglesia debió tener otra 
puer ta , acaso lateral o cuando menos esta sus-
t i tu i r ía otra an ter io r en el m i smo emplazamien-
to, a no ser const ru ida de nuevo ante el creci-
m ien to del v i l l o r r i o que a la sombra del monas-
ter io se f o r m ó . 
Ha p e r m i t i d o una completa reconst rucc ión 
costeada por la Excma. D iputac ión Prov inc ia l . 
Le obra fue posible en base al buen número 
de elementos arqu i tec tón icos or ig inales que la 
componían , hallados en el curso de las excava-
ciones. Estos aparecieron ent re los escombros al 
píe m ismo de su lugar o r ig ina r io , acumulados 
por la ru ina del ed i f ic io ; manteniéndose el asien-
to de su banqueta a s i t io . Fueron encontrados 
ÍÍOSES- — Sania Mariti. Mcmi <h- nllttr ¡¡tihwríít-
(iaiia cv mdnjitti blanni liiiiHniln iii\r moUlwu. 
Sif/fos l\'~V. 
(Foto Deutschea ArchEtolojiisches Inst i t i i t . Bcvlíri'i 
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ROSES — Sania María. Lápitiu medieval ch;l si/y/o xiii, aparecida en fragmoiinít 
y recovfit.ruida. 'Estaba en lu fachada de la igiesiu. (Muaca Anjneofóf/ico. Gerona) 
Transcripción: 
HIC lACET GAUDERICUS DE ERBUS MI 
LES ET PLUREñ PILI! SUI ANIVER 
CLIA — — - ANNO DNI M CC LXX: VI IDUS DECEMIi. 
Tradiicciún: 
Aquí yace Gauderico de Eras 
yos 
Caballci'fj y muchos hijos su-
un aniversario y (Candelas que ardan .— en los días de 
dominico en esta in'ltsia determinó 
cientos setenta: a ocho de diciümhre. 
En el ano del Senoc mil doa-
ROSES. — Savta María. Lápida ntrdifval drl ait/lo XiH, aput-fr-ida en fraann-nfon 
\j recontitruida. Estaba en la fachada r/c la if/Zcsití. (Mutico A rqueológico. Gerona) 
Traiiacripcióv: 
ANNO DOMINI MCCCVl: XII KAL APLIS OBIIT D 
ÜEVABRIVA: MILES: QUI STABILIVIT Q DIE OBITUS 
SUI DAIíENTUR CL SOLIIJI P ELMOSIA: Q ME 
RESPICIS QUALIS ES TALIS FUI QUALIS SUM TALIS 
ERIS: DIC PAT NOSTER P ANIMA MEA. 
Traducción: 
En el año mil trescientos seis a veinte de abril murió el sefior Deva-
briva, Caballero, el cual detecniínó que en el día de su muerte se dieran 
ciento cincuenta sólidos como limosna: El c]ue me mij-as cual eres tal 
fui: cual soy tal sei'án: Reza un Padrenuestro poi' mi alma. 
Ifallada en las obras del P. A. N. (líJfíí)) Actualmente en el Museo Ar-
quGolótrico de Gerona. 
• / ' • • . 
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ROSES. — S(t)if.a Alario. ívscripcióii htt'uui cv el 
yt-Vcyao (}<•! arcí jxih'ocni^fiano. <h' Ion nii/loít IV-V 
rji'CHtüda éíiUi v-ii el .s, x. 
(Fott) Dtiutschea At-chuoloíi'iprhcR Ins l i tu t ) 
t i rados algunos bloques de sus ¡ambas, par le de 
las impostas y de las dovelas de los arcos. El d in -
tel es moderno . Está labrado en piedra caliza del 
país, es decir de Av inyonet , Figueras o V i la fan t , 
La por tada de Santa María de Poses carece de 
guardapo lvo o arco de rosca, c o m o ocur re con 
otras s imi lares en el m ismo país. La obra de re-
const rucc ión de la que nos ocupa, fue costeada 
con impor te al p rem io que de la Dirección Gene-
ral de Bellas Ar tes, ob tuvo la D iputac ión Provin-
cial de Gerona. 
El modelo de esta puerta es f recuente en 
iglesias románicas de t ipo avanzado en las co-
marcas del NE. de nuestra p rov inc ia : A l t Em-
parda i Garro txa empordanesa donde todavía 
es más abundante, exist iendo as imismo en otras 
lat i tudes. 
Para la obra del mon ta je de la de Roses nos 
re fer imos, dadas sus proporc iones con la exis-
tente en la par roqu ia l de Queixás (Cabanel ies) . 
Se encuentran idénticas o casi, en Cabanelies; 
La Estela; A l fa r ( pa r roqu ia de Sant M a r t í ) en 
la iglesia del monaster io de Santa Mar ía , en 
Cerviá de Ter; en Vi lasacra, Albanyá y hasta 
Sant Andreu del Coll ( O l o t ) como más d is tante , 
en t re o t ras . Pero la nuestra de Roses es la más 
or ien ta l para el ex t remo de las vert ientes pire-
naicas. 
Otras portadas en gradac ión, lisas y s imples, 
adinteladas, iguales o muy parecidas, pueden ha-
llarse en Sant Andreu de L lo rona ; Santa Cecil ia 
de Sadernes; S'Agaró, de Beuda; Sant Feliu de 
Riu; en L l ígordá y A lbanyá; en la iglesita de Sant 
Andreu i Sant Ju l ia , de Bestracá; todas en La 
Gar ro txa . También en Ser inyá, par roqu ia l de 
Sant Andreu y en Santa María de V i laber t rán y 
Massanet de Cabrenys, algunas de ellas ya algo 
más ricas y de mayor monumen ta l i dad , provistas 
de arcos de rosca o de rompeaguas esculpidos, 
en ciertos casos. 
Junto a los vestigios de la por tada aparecie-
ron f ragmentos de una lápida funerar ia del s i -
glo X I I I ; y pos te r io rmente o t ra que se conser-
va completa hallada cuando las obras del Patr i -
mon io Ar t ís t i co en 196ó, que es ya del XIV. Las 
dos inéditas se dan a conocer por p r imera vez en 
este t raba jo (Ve r i lus t rac iones) . Ambos epi ta-
fios estarían empot rados en el m u r o de fachada 
de la iglesia y cerca de su puer ta , como es cos-
t u m b r e . 
Son conocidos algunos sepulcros que perte-
necieron al cenobio, demost ra t ivos del f loreci-
mien to que tuvo !a abadía en t iempos de la Baja 
Edad Media, al amparo de Sant Pede de Redes 
— monjes del gran monaster io f iguraron alguna 
vez ent re el abacio logio de Santa María — y a los 
auspicios de los condes de Ampur ias . Así, en el 
c laust ro del Carmen de Peralada, ent re las colec-
ciones del castil lo se conserva el sarcófago de 
Jaime de Guíxá [ t 1322) y el de o t r o abad de 
Roses; Dalmau de For t iá , que m u r i ó en 1318, 
cuyo epi taf io reproduc imos. 
I 
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vf.rsaJ del criicrrn. 
Según J. Sanz Roca. 
Escala. 1:250 
Wn^nrtJ 
SECCIÓN TRANSVERSAL CRUCERO 
ROSES. — Sayita María. Planta actttalizada, scffvn J. Savz Roca 
Planta. Escala. 1:250 
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HOSÍ'JS. —• "C¡iul(ttli-l<i II C'ffs'íi7/ii <lf i.II T/¡i\i<J<iíl" sr</ii)i mi ¡inihailn ilil iiíio IH'.'.l 
Exist ieron as imismo puertas laterales, dos 
en comunicac ión con el c laus t ro ; o t ra en el 
costado nor te , muy ant igua, a los pies del cam-
panar io , quizá de acceso al p r i m i t i v o cementer io 
de los monjes . 
El Claustro 
Situado en el costado de mediodía de la 
iglesia, las excavaciones han descubier to de ma-
nera pa lmar ia la existencia de un pequeño 
c laust ro . Debió ser un c laustr i l lo modesto, hu-
m i lde , sencillo y sobr io . Nos lo imaginamos con 
una sola hi lera de co lumnas en atención al 
pod io . Era de plan trapezoidal con galerías es-
trechas. Probablemente tendría unos capiteles 
mensu l i fo rmes o en zapata p i r a m i d a l , a seme-
janza de la par te del que se conserva en Santa 
Mar ía , de Cerviá de Ter, al considerar la t ipo-
logía de claustros del siglo X I , entre o t ros p r i -
mi t ivos de los pocos conocidos, Debió estar 
techado con cubier ta de madera. 
En el in ter io r del recoleto pa t io , un pozo 
que ha sido hallado con unas balsas para la 
e laborac ión de cal h id ráu l i ca , éstas probable-
mente poster iores. 
Por tres de sus costados — S u r , este y oes te— 
corr ía la mural la del p r imer recinto fo r t i f i cado 
del monas te r io , del que según rezan los do-
cumentos guardaba por las noches las llaves el 
abad. Existen lienzos de m u r o en «opus spica-
t um» en algunos s i t ios. De inmedia to a dicha 
mural la estaba el foso, en par te excavado y del 
que se extrae regular cant idad de cerámica me-
dieval . En la esquina S-W queda una to r re c i l i n -
dr ica con faldel l ín, que es de época más reciente 
a todo lo demás. Apar te , al pie de la mural la y 
en nivel in fer io r a la misma unos cuchil los de 
sílex acredi tan ocupación preh is tór ica del lugar. 
En el ex t remo de or iente una escalera ado-
sada conduce al rec in to . 
Los sondeos pract icados po r nosotros en d i -
cho solar d ie ron en niveles infer iores con la ne-
crópo l is ta rdor rcmana-pa leocr is t iana. Había en-
ter ramientos en sarcófagos o cajas de piedra 
monol í t icas , del sistema de tapadera a doble 
ver t iente y acroteras, Fueron levantados enton-
ces ( 1 9 4 5 ) para excavar debajo, p roporc ionando 
el nivel no somet ido a remociones, testigos gr ie-
gos del siglo V, antes de C. y f ragmentos de ce-
rámica de barniz negro que pertenece al l lamado 
taller de las pequeñas estampil las. Además se 
29 bniversitat de Gironii 
Biblioteca 
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ROSES. — !^ai/!(i María, NCf/)'ni <li»<'-tío del mnlot/ratfo r/í/í.s-ío í^nachid ¡iiaz-Coi^iu 
halló un capi tel de corte romano, incomple to y 
con labor de t répano. 
En un cor te del lado de poniente, un r ico ni-
vel contenía al farería medieval ( tazones y escu-
dillas de ore je tas) fabr i cac ión de ref lejo metá l i -
co; y catalana en azul , con platos de los l lamados 
de la «d i tada». Otros de est i lo po l i c romo que 
no hemos estudiado aún, pero que podr ían per-
tenecer a la serie que se elaboraba en Lér ida. Es 
de interés que algún dia se cont inúe esta exca-
vación para conseguir nuevas aportaciones al 
respecto. 
Al t rasponer !a galería or ien ta ! del c laus t ro 
son evidentes los restos de un horno , probable-
mente para el pan de la comun idad de Santa 
Mar ía . 
Op inamos que una exp lorac ión más comple-
ta del subsuelo del c laus t ro y un perf i l de las es-
t ruc tu ras del m ismo dar ían resultados f ranca-
mente pos i t ivos. 
Al final de la galería Este y a los pies del 
m u r o que cierra el crucero de Santa María ha-
bía un sarcófago paleocr is t iano con su tapadera, 
que fue aprovechado para un en te r ramien to 
medieva l , p robab lemente de un abad. Lo exca-
vamos en enero de 194ó. Proporc ionó los restos 
de un báculo de madera con p in tu ra muy per-
d ida ; de la i ndumenta r ia y el calzado. Estas re-
l iquias muy mal t rechas, fueron depositadas en el 
Museo Diocesano de Gerona. Encima del empla-
zamiento de la sepul tura había un relieve romá-
nico muy bo r roso , en el que tan sólo se ven par-
tes de unas figuras que debía refer i rse al enter ra-
m ien to c i tado. 
Consideramos el c laust ro de Roses emparen-
tado con lo que queda del de Sant Qui rze de Co-
lera; como los restos del de Santa María de Cer-
viá de Ter y del posib le de Sant Mique l de Cru i -
lles, si a c laust ro se refieren los vestigios sub-
sistentes. También es de la misma época la par te 
hallada en Sant Mar t í Sacosta, de Gerona. 
Hacia 1793-1795 se in ic ió la ru ina de la igle-
sia de Santa María, por los bombardeos france-
ses. Conocemos algún dato que acredita como a 
p r inc ip ios del siglo X IX estaba ya en func iones 
la nueva pa r roqu ia , fuera los muros de La Ciuda-
dela, en el o t r o ex t remo de la pob lac ión . Consta 
que en 1815 L loren^ Rovira, «mestre d 'obres» 
efectuaba reparaciones en el templo par roqu ia l 
de Roses. 
Con poster idad a lo largo del XIX y XX se 
había ido consumiendo el m o n u m e n t o hasta lle-
gar al estado en que se encont ró , en vísperas de 
nuestros t raba jos . En 1958-19ó0 pros igu ió las 
labores de desescombro en Santa Mar ía , Fran-
cisco Rturó, acomet iendo las p r imeras consol i -
daciones con cargo a la D ipu tac ión Prov inc ia l . 
De entonces data la obra de conservación de los 
machones, con fábr ica de ladr i l lo , con lo que se 
ev i tó la ru ina tota l del m o n u m e n t o . En 1966-
1969, el Pa t r imon io Ar t í s t i co Nacional ha real i -
zado la empresa de puesta en valor ele la iglesia 
románica de Santa Mar ía , ba jo la d i recc ión del 
a rqu i tec to de monumentos de la zona, don Ale-
jandro Ferrant . In te rv ino muy act ivamente el 
malogrado apare jador del Servic io, don Juan 
Sanz Roca, a quien debemos los t rabajos de pla-
n imet r ía que pub l i camos. 
La restauración tota l del ábside mayor de 
Roses por la Dirección General de Bellas Ar tes, 
ha sido posible en base a la existencia de unos 
matacanes caídos que han p e r m i t i d o conocer la 
30 
pauta de sus es t ruc turas . Algunos de ellos se 
conservan ¡unto al monumen to , como tes t imon io 
de la obra real izada. También con t r i buyeron a su 
conoc imien to la documentac ión fotográf ica exis-
tente debida a Va lent ín Fargnol i y al A rch ivo 
Mas. 
El resto de ru ina progresiva del edi f ic io, no 
pe rm i te otras aseveraciones hasta tanto no se 
prac t iquen las debidas exploraciones al ob je to . 
Hace fa l ta proseguir la excavación del subsuelo 
de Santa Mar ía , ante las sorpresas qus nos 
aguarde. 
La protecc ión del c o n j u n t o in tegrado por 
Santa Mar ía ; La Ciudadela y sus glacis se ampa-
ra en el Decreto de M o n u m e n t o Nacional , por la 
Jefatura del Estado, 4 0 1 / 1 9 6 1 , de 22 de febrero 
del m ismo año (B.O.E. , 8.111.61), y por la sen-
tencia del T r i buna l Supremo, de 6-VII-65. 
Nos place hacer mención de quienes nos 
ayudan en la empresa de salvaguarda del monu -
men to . Don Juan Ortensi Ber ta ; don Juan Pous 
Danés y d o n Miguel Planellas Pous, ambos veci-
nos de Roses, dedicados a los t rabajos de exca-
vación. No qu ie ro o lv idar al Alcalde de la vil la, 
don Juan Subirá Marcó por su magníf ica ident i -
f icación en cuantos prob lemas atañen a La Ciu-
dadela y su entrega total a la solución de los 
mismos. Ni tampoco a nuestras eíícelentes Ayu-
dantes en el Servic io de Investigaciones Arqueo-
lógicas, sumadas a la empresa de Roses: señora 
Mercedes Ferré de S imón; y a las Srtas. Aurora 
Mar t ín y Montser ra t Gener, 
Resumiendo a grandes rasgos el enorme inte-
rés que cont iene el yac imien to arqueológico de 
Roses, s i to j u n t o a la espléndida c iudad del go l fo 
de su nombre , ornada o t ro ra con ef emblema de 
la rosa par lante de sus monedas — las más ant i -
guas y bellas que acunara H i s p a n i a — . Magníf ica 
villa situada en las ú l t imas estr ibaciones del P i r i -
neo Or ienta l f o rma una autént ica t r i logía con les 
viejas ciudades de Empor ion y de Ullastret para 
esa zona medi terránea de pr iv i leg io , no valorada 
todavía en cuanto ambas reclaman en una to ta l 
cons iderac ión, y que el t ranscurso del t iempo 
con f i rmará — no nos cabe la menor duda — en 
su jus to merec imiento . Es más, a Roses hay que 
añadi r le actualmente una impor tanc ia tur ís t ica 
de rango in ternac iona l . Completará su ex t rao rd i -
nar io desarrol lo urbanís t ico la zona verde de La 
Ciudadela, acabada en época neoclásica y de p lan 
estrel lado; y los vestigios arqueológicos en la mis-
ma conten idos, en su subsuelo albergados y que 
comienzan a ser declaradamente descubiertos. 
Vestigios que ar rancan desde t iempos de la v ie ja 
Rhode griega para alcanzar en sus post r imer ías 
hasta t iempos de la Edad Moderna. En su di lata-
do devenir h is tór ico hallamos en Roses induda-
bles test imonios preh is tó r icos ; o t ros clásicos, 
cuales los de una crátera con palmetas, de fab r i -
cación ática de la p r imera m i t ad del siglo V, 
antes de C ; amén de otras muestras contempo-
ráneas que inciden en una c iudad helenística evi-
dente, por sus restos const ruc t ivos . Así las cosas 
llegamos a t iempos romano-repub l icanos, para 
con mucho mayor abundamiento alcanzar a los 
del Bajo Imper io . Es para entonces cuando Roses 
nos ofrece un aspecto in teresant ís imo para los 
mementos poster iores a las incursiones de f ran -
coalamanos, de época de Galieno, cuando, tras 
la destrucción masiva de las antiguas ciudades 
de Emporion, Gerunda y Tarraco, nuestra ampur -
danesa c iudad del go l fo pervive t iempos álgidos 
tocante a lo económico, a juzgar po r el abundan-
t ís imo numerar io que las excavaciones apor tan . 
A peco después cabe a t r i bu i r la existencia de 
un templo paleoc- is t iano de los siglos IV-V, del 
ROSES. ^Ciiidadvrtt. 
Portal de! Mar. E.t-
tilo Nt;(¡clásÍco. Al-
zarlo Si'f/ún J. Sauz 
¡inca 
Esca la . ] -.2(0} 
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que se nos ha conservado además de su mesa de 
a l tar , con evidentes parale l ismos en la Tarraco-
nense y en Jas Baleares, piezas fechables en sus 
orígenes ya en el siglo IV, persist iendo hasta el 
V I ; y un impor tan te c o n j u n t o cerámico de vasos 
estampados y o t ros en rel ieve. Cerámicas de im-
por tac ión del Á f r i ca cr is t iana, fabr icadas en Tú-
nez y Arge l , j un to con o t ros p roduc tos de pastas 
grises, p robab lemente del mediodía de Francia, 
Es más todavía, con poster idad, la inscr ipc ión 
grabada en el dorso de la mencionada ara, t iene 
grandís imo interés para la h is tor ia de la Marca 
Hispánica, por sus verses de sabor clásico. Nos 
refiere la reconstrucc ión de una iglesia «a funda-
ment i s» , a mediados del siglo X. 
Ind iscut ib lemente impor tan te es as imismo la 
fase h ispanor romana del siglo VI I, con un broche 
v is igodo datable en tales t iempos. 
Es obv io que desde pr inc ip ios del Cr is t ian is-
mo existe una comun idad en Roses, la cual ima-
g inamos c ier tamente efect iva. No o lv idemos al 
respecto lo pub l icado por el P. José Vives en re-
lación a un posible obispado en Roses, en el siglo 
V, comentado en su t raba jo c i tado en la B ib l io-
grafía que se acompaña. Se refiere a un estudio 
del P. Ferrua que t rata de un obispo español , 
l lamado Auxentius, de la sede de Rotdon (que 
ubica con p robab i l i dad en nuestra Roses) ente-
r rado en las catacumbas de Siracusa. El dato es 
de un interés especial y enorme. 
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PARA CITAS CLASICAS: 
Para los autores ant iguos recordemos a Eforo-
Scimno de Q u i ó s ; Estrabon {Geograf ía I I I , 4 , 9 y X I V , 
2, 10) que nos relata el es tab lec imiento de antes de 
las O l imp iadas , ins t i tu idas en e! año 776. Entre los 
escr i tores poster iores mencionemos a P to lomeo ; Pom-
pon io Mela y T i t o L iv io . De ahí que de lo clásico a lo 
t a r d o r r o m a n o y v is igodo enlaza la ascendencia de 
Roses con lo medieval . 
L ibar Pr ivÜegiorum Admodum/Reve rend i ss rm i Domin i 
Abbat is de /Monas te r r i de B. M . de Amer ¡o , /e t V ¡ -
llae de Rosis die 24 M a r t i i / A n n i , 1309. 
DIAGO, Feo. — His to r ia de los Condes de Barcelona, 
L ib . ! Cap. X I X f o l . 48 , ed i tado en 1Ó03. 
MARCA, Pedro. — Marca Hispánica, sive Limes His-
panicus. — París, 1688. 
PUJADES, Je rón imo. -— Coronica Universal del Pr inc i -
pat de Catha lunya, — Barcelona en casa de Hie-
ro n y u m . Marga r i t , 1609. ( H a y edic ión castellana. 
Barcelona, José Ferrer , ) 8 2 9 ) L ib . 2." Cap. X V . 
CORTES Y LÓPEZ, M igue l . — Dicc ionar io Geográfico 
H is tó r ico de la España ant igua Tarraconense Bé-
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